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NOTA PRELIMINAR

La Oficina del Historiador guarda con veneración el recuerdo de 
un ardiente patriota que fué también un ciudadano sin tacha, un ca
ballero adornado de las más bellas prendas morales y un devoto del 
estudio y de la divulgación de la historia de Cuba, en algunas de 
cuyas páginas brilla, con puro fulgor, el relato de sus juveniles haza
ñas: el comandante del Ejército Libertador, a las órdenes del lugar
teniente general Calixto Garda, en la guerra libertadora de 1895-1898, 
y en la paz, diplomático, alto fundonario y fundador y presidente de 
la Sociedad Pro Enseñanza de Hechos Históricos.

~J^s^honratTios can la amistad del comandante Luis Rodolfo Miran- 
xla^4^^ostró su interés y simpatía por nuestras labores, instituyendo 
tm-prefñto anual, en nombre de la Sociedad Pro Enseñanza de 
HecfkOs^Adistóricos, al mejor trabajo que se presentara al Congreso 

zÑ^éronal de Historia, que organizan cada año la Oficina del Histo
riador de la Ciudad conjuntamente con la Sociedad Cubana de Es
tudios Históricos e Internacionales.

Poco después del sentido fallecimiento del comandante Miranda, 
los Congresos Nacionales de Historia rindieron justo tributo a sus 
merecimientos consagrándole una sesión del Décimo Congreso, cele
brado en Matanzas el 15 de noviembre de 1952, y en la cual hizo el 
panegírico del ilustre desaparecido nuestro querido amigo y compañero 
Prof. Manuel I. Mesa Rodríguez, de la Sociedad Cubana de Estudios 
Históricos e Internacionales, que merecidamente goza de tan alta 
reputación por sus valiosísimos trabajos de historia.

La Oficina del Historiador de la Ciudad de La Habana rinde ahora 
nuevo y sincero homenaje a la memoria del comandante Miranda 
publicando en el presente Cuaderno su Diario de Campaña, que fué 
entregado por el comandante Miranda al Prof. Mesa Rodríguez y que 
ha sido transcrito por éste y por la Dra. María Josefa Arrojo, autoriza
da la publicación por los familiares de aquél, y como prólogo de este 



8 CUADERNOS DE HISTORIA HABANERA

admirable documento humano nada nos ha parecido mejor que el 
mencionado e interesantísimo trabajo del Prof. Mesa Rodríguez.

A la vez que expresamos con ello nuestra admiración y afecto por el 
eminente compatriota y excelente amigo, creemos que con dar al pue
blo de Cuba el ejemplo magnífico que encierran las páginas de este 
Diario de Campaña cumplimos con el deseo supremo en que el co
mandante Luis Rodolfo Miranda mostró toda la grandeza de su alma 
al decir: — “Servir a Cuba y ser útil a mis compatriotas — cubano, 
aún después dé muerto, es mi único anhelo”.

Emilio Roig de Leuchsenring.
HISTORIADOR DB LA CIUDAD DB LA HABANA.



COMANDANTE LUIS RODOLFO MIRANDA 
Y DE LA RUA

Por Manuel I. Mesa Rodríguez
De la Sociedad Cubana de Estudios Históricos

e Internacionales



El 2 de Mayo de este año anotaba en uno de los cuadernos en que 
van quedando mis inquietudes, mis alegrías y mis dolores, lo que 
sigue:

Acaba de morir, hoy 2 de Mayo de 1952, mi bueno, cordial y 
gentil amigo el comandante Luis Rodolfo Miranda y de la Rúa. 
Tuve el placer de proponerlo para Académico Correspondiente de 
la Academia de la Historia de Cuba, en Guáimaro, el año del 
Centenario de la Bandera, como merecido homenaje a su historia 
de libertador, y por haber sido él quien en lo más crudo del 
combate de Guáimaro, dado por las fuerzas del general Calixto 
García, enarboló la bandera en el fuerte Mella el 17 de Octu
bre de 1896.

Más que al libertador, había que admirar en Luis Rodolfo al 
gentil caballero, al varón sin tacha de exquisitas finezas con las 
mujeres y con los hombres. Nunca he estimado más mi estilográ
fica que ahora, ya que es un recuerdo suyo. Me quedan asimismo 
libros dedicados por él, entre ellos el que Rowan le dedicara con 
la explicación del célebre mensaje a García. Hay en mi casa una 
de las balas de Verdún convertida en búcaro artísticamente ela
borado, que es asimismo regalo suyo.

Su muerte me ha producido hondo pesar. Para mí que estimo a 
mis amigos en su gran valor, constituye una gran pérdida ésta 
del cordial amigo.

Al buen amigo y compañero Rafael Nieto y Cortadellas debo las 
copias de las partidas de bautismo, de matrimonio y de defunción de 
Luis Rodolfo Miranda expedidas por las iglesias a que correspondieron 
tales hechos. Por la primera de ellas nos enteramos de que nuestro 
compañero nació el 18 de Mayo de 1876, esto es, cuando andaba por 
su séptimo año la Guerra por la Independencia comenzada en La 
Demajagua. Con sello de guerra nació el hijo del matancero José 
Francisco Miranda y Torres y de la habanera Juana Ildefonsa de la 
Rúa y Vidal, al que apadrinaron, en la Iglesia del Monserrate de 
La Habana, don Ramón Luis Miranda y Torres, su tío, y doña Lu
ciana Govín y Manso que fueron representados en ese acto por don 
Manuel Muñoz Bustamante y doña Isabel Medina y Núñez. De 
estos datos nada colegimos del lugar del nacimiento de Luis Rodolfo, 
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ya que la partida bautismal extendida el día ocho de octubre de ese 
año, por el bautizante fray Anacleto Redondo, nada dice. Hay que 
llegar a su partida de matrimonio para encontrar en ella, en la Iglesia 
de Guadalupe, hoy de la Caridad, que se expresa ser natural de La 
Habana, sin embargo que la boda se celebra en la iglesia de San 
Francisco; hay que llegar a la partida de defunción que obra en los 
libros de la parroquia del Vedado, y a la anotación que aparece en 
el Registro del Cementerio de Colón, cuya copia certificada poseemos 
generosamente obsequiada por el señor Carlos de la Torre y Díaz, 
para encontrar que es natural de Guanabacoa.

Por lo que antecede encontramos que en el primer documento no 
dice donde nació, en el segundo se afirma, a su declaración segura
mente, que fué en La Habana y en el tercero, por el dicho de sus 
familiares, que fué en Guanabacoa. Ahora es de observar que estas 
tres certificaciones son eclesiásticas.

Para agotar la investigación hemos recurrido a la comprobación de 
cuantas biografías o documentos nos han salido al paso, y como sustan- 
ciación hemos de explicar que en el Anuario publicado en 1943 por 
el Ministerio de Estado, siendo Canciller de la República el doctor 
Emeterio S. Santovenia, y Subsecretario del propio Ministerio el co
mandante Luis Rodolfo Miranda, se inserta en la página 301, la 
biografía de Miranda. En ella, se asegura que nació en Guanabacoa. 
Nuestro compañero estimadísimo don Gerardo Castellanos García, en 
su Panorama histórico, ficha 1636, pág. 805, dice: “Nace en Guana
bacoa Luis Rodolfo Miranda y La Rúa. Bachiller en las Escuelas 
Pías. Discípulo de Estrada Palma en Central Valle/”. En Cuba en la 
mano, pág. 959, se afirma que: “Nació en Guanabacoa el 18 de Mayo 
de 1876”. Luis J. Bustamante en Enciclopedia popular cubana (3 
tomos), no lo cita. En Historia de familias cubanas por el conde de 
San Juan de Jaruco, pág. 294, del tomo segundo, solamente señala el 
lugar de bautismo, sin más referencia que aclare el de nacimiento. 
Ramón Vasconcelos en su Entreacto, titulado Todo un patriota, pu
blicado en Alerta (Mayo 3), al momento de su deceso dice: “Hijo 
de Guanabacoa, que en la época de su nacimiento era residencia de 
las principales familias habaneras”.

En libros suyos han aparecido referencias, al reproducir trabajos 
sobre su persona, escritos por otros, en que se dice ser hijo de Gua
nabacoa y cuyo aserto él no rectificó ni con una nota aclaratoria de 
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pie de página, pero no es extraño que así fuera, si tenemos en cuenta 
que el comandante Miranda era incapaz de decir nada que pudiera 
lastimar a cualquier persona y menos si era un amigo suyo, con lo que 
se explica que por delicadeza no hiciera aclaración alguna. Se dirá que 
¿cómo en el Anuario, libro oficial del Ministerio de Estado, que debe 
ser la copia de su expediente oficial aparece ser nacido en Guanabacoa 
y no en La Habana? debo aclarar que si se lee una biografía de 
Miranda publicada por Ducazcal, Joaquín Navarro Riera, en Revista 
Diplomática en 1928, y la del Anuario, poco difieren en el estilo. El 
comandante Miranda reprodujo ésta en la página 313 de Reminiscen
cias Cubanas, pero, también en ese mismo libro suyo, reprodujo en 
la página 257, el artículo publicado en el periódico del crucero 
Ornaba en que dice: “aunque nacido en La Habana, el comandante 
Miranda fué educado en los Estados Unidos”, y, tampoco ni en uno 
ni en otro caso, ni por educado en las Escuelas Pías de Guanabacoa, 
ni por educado en los Estados Unidos, él hace aclaración alguna. En 
la página 335, del citado libro Reminiscencias Cubanas, aparece la 
reproducción de otra biografía tomada según se dice del Diccionario 
Biográfico Contemporáneo de Cuba, La Habana, 1932, obra que no 
hemos encontrado por ninguna parte, en que también se afirma que 
nació en Guanabacoa, que estudió la enseñanza primaria en dicha 
Villa, que fué discípulo de don Tomás y se graduó de Perito Mercan
til en New York, advirtiendo que “como estudiante obtuvo las mejores 
calificaciones tanto en Cuba como en los Estados Unidos”.

En el expediente número 21, legajo 2278, primera pieza de su 
expediente personal en el Ministerio de Estado, iniciado en 8 de Junio 
de 1914, aparece una declaración jurada ante el Notario doctor Rodol
fo Armengol y Menéndez San Pedro, en la que respondiendo a la 
pregunta tercera del cuestionario exigido por la Secretaría de Estado, 
declara que el lugar de nacimiento es La Habana. Es curioso que en 
el Anuario de 1943, libro oficial del Ministerio, se diga que fué en 
Guanabacoa, cuando es de suponer que debió hacerse con vista a su 
expediente oficial, pero reiteramos*que  la atribuimos a Ducazcal, que 
aun cuando era funcionario del Ministerio, las hizo con vista a otros 
libros y no a los expedientes del organismo a que pertenecía, porque 
de haberlo hecho como debió ser, es decir, con vista a los expedientes, 
no se explicaría el error de consignar lo que no consta en el docu
mento oficial fehaciente, y ni hacer siquiera una nota aclaratoria.
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Según las afirmaciones de la familia, que me han llegado por con
ducto de la señora Aurora de Quesada y Miranda, todos son en 
asegurar que Luis Rodolfo nació en Guanabacoa, donde se dice que 
se encontraba de temporada su familia.

Yo tengo en mi poder un documento que Luis Rodolfo Miranda 
me entregó el 21 de abril de 1951, esto es, un año y once días antes 
de morir, en el cual, bajo su firma, consigna para (a ficha del Diccio
nario Biográfico de Cuba que prepara la Academia de la Historia, en 
el espacio que dice: Lugar de nacimiento: LA HABANA. Como 
historiador, para mí, los documentos anteriormente citados, el de ma
trimonio, el de la declaración jurada al ingresar en el Cuerpo Diplo
mático y este último referido, son de más fuerza probatoria que todas 
las otras afirmaciones, y puede ser que la verdad sea, es lo más pro
bable, que nació en Guanabacoa, pero nadie me dice la calle ni la 
casa donde ocurrió, ni aún sus propios familiares, y como el documento, 
mientras no se pruebe lo contrario, en la heurística de la historia es 
lo que tiene valor y fuerza ponderativa, yo los asocio como tres pruebas 
positivas, hasta ahora. Y dudo que ya pueda lograrse otra que ampa
rada con su firma demuestre lo contrario de lo que él suscribió el 28 
de Enero de 1901, el 18 de Junio de 1914 y el 21 de Abril de 1951.

En definitiva, creo no haber invertido el tiempo en vano al señalar 
estos extremos. No me empecino tampoco en mantener con tozudez 
absurda para La Habana lo que otros consignan para Guanabacoa 
porque en definitiva lo esencial es que era cubano, él lo dice al final 
del documento a que me he referido con estas palabras que copio 
textualmente: “Durante toda mi vida no he tenido otro lema que es 
- SERVIR A CUBA, Y SER UTIL A MIS COMPATRIOTAS - 
CUBANO, AUN DESPUES DE MUERTO, ES MI UNICO 
ANHELO, y además de escribirlo con mayúsculas, subraya el aun 
después de muerto.

Quien quiera encontrar lo que hizo el libertador, el funcionario, 
fácil es la tarea, bastará recurrir a sus publicaciones, aunque siempre 
se ocupó más de hablar de los otros que de sí mismo. Quien desee 
saber del amigo y del caballero tuvo que tratarlo. Era hombre que 
hablaba en voz baja, a veces era menester poner atención especial 
para oírle bien, cortés con sus amigos, tierno con las damas. Sabía 
mucho del ramo de flores, del cesto de frutas, de la caja de bombones, 
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del objeto de porcelana fina. A tal modo era hábito en él esa moda
lidad que tenía impresas tarjetas que decían: Cortesía de Luis Ro
dolfo Miranda, con las cuales igualmente regalaba a cuantos él conocía 
sus libros y folletos siempre dedicados a narrar aconteceres de las 
guerras de Cuba, y en especia] de la de 1895 al 98 en que él tomó 
parte principal.

Siguiendo nuestra labor de trazar un esquema biográfico del buen 
amigo, diremos que fué un estudiante de los conocidos como tenaces, 
cualidad que en su vida toda lo caracterizó. Tuvo una superior edu
cación recibida en el seno de su familia, destacada por sus excelentes 
calidades sociales y morales, que recibió de su padre don Francisco 
José de Miranda y Torres quién como su hermano Ramón Luis fué 
discípulo de Luz y Caballero en el Colegio del Salvador, educación 
que él fué acrecentando de joven y en especial superlativo al adquirir 
los hábitos connaturales a un buen diplomático.

Fué como se sabe, alumno de don Tomás en Central Valley, por 
poco tiempo y pasó a una escuela de Manhattan para graduarse de 
Perito Mercantil, en la Packard Bussines College, según afirma el 
doctor David Masnata; pero cuando comienza a destacarse la signifi
cación del individuo en Luis Rodolfo Miranda es cuando se encuentra 
en Nueva York, en casa de su tío Ramón Luis, con José Martí. 
Desde aquel día que él evocaba con orgullo en 1927, diciendo: "Ya 
han transcurrido treinta años desde el día, feliz para mí, en que 
conocí personalmente al gran Martí y conservo de aquellos momentos 
el más grato recuerdo”, lo que nos advertiría que Luis Rodolfo conoció 
a Martí precisamente en 1897, cosa imposible pues en ese año ya 
Martí estaba muerto, sin embargo sabemos por él, que conoció a Martí 
en 1892, en que según él afirma en el trabajo titulado Ruta de Martí 
por la libertad de Cuba (pág. 151 de Reminiscencias Cubanas}, aca
baba de graduarse de Bachiller en los Escolapios de Guanabacoa y se 
había trasladado a la gran metrópoli americana. Su tío lo recibió 
— dice — expresándole: "¡Qué feliz se sentiría tu padre de verte aquí 
y guiarte como es debido, pero yo trataré de hacer de ti un hombre, 
al igual que él lo hubiera hecho!” y, en efecto, lo logró, pues era un 
hombre, ese difícil oficio de que habló el Apóstol Martí y la gran 
tarea que embargó a José de la Luz.

Le venía de estirpe esa calidad superior de bien nacido que no se 
compra con cargos públicos ni con matrimonios de postín en iglesias 
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de lujo. La señora Aurora de Quesada y Miranda puso en mis manos 
un trabajo valiosísimo de su hijo, mi buen amigo el doctor David 
Masnata y de Quesada sobre la genealogía de los Miranda, que me 
ha servido de prueba compulsoria de mi ya arraigado concepto at 
respecto y que vale para recordar aquí, bien que de pasada sea, a 
Angelina de Miranda y Govín, la esposa bien amada de aquel que 
fuera, como dijo el doctor Emeterio S. Santo venia, “el discípulo a 
quien Martí amaba”, de aquel inolvidable Gonzalo de .Quesada y 
Aróstegui que fué el guardador fiel de los papeles del Apóstol y tam
bién de sus secretos y angustias, papeles que hoy custodia con celo 
su hijo Gonzalo. Y, dando de lado de tal trabajo lo de gules, sinoples 
y veneras que hoy nada valen ni significan, para ser justos, digamos 
también que por su otra rama, De la Rúa, le viene con menos orlas 
quizás, pero con igual honor la distinción y delicadeza de que era 
un vivo representante nuestro compatriota y compañero.

Luis Rodolfo Miranda, se enroló en un primer intento de compa
recencia en los campos de Cuba Libre el 21 de Mayo de 1895, pasa
jero del vapor Niágara, de la Ward Line, con el propósito de desem
barcar en Santiago de Cuba, en Oriente, donde más brava era la 
pelea, pero las autoridades interfirieron su viaje y a Nueva York 
retorna. Si en esta ocasión fué en fuga de la casa de su tío, para la 
próxima no será menester el tapado para actuar. Ya todos saben en 
casa de tío Ramón Luis que Luis Rodolfo más tarde o más temprano 
habrá de estar en el palenque de los bravos. Ahora, pondrá sus pasos 
en lograr que don Tomás Estrada Palma lo incluya en una de las 
expediciones que han de partir hacia Cuba.

Las peripecias corridas por el grupo durante el año 1895, aparecen 
en las primeras páginas del Diario del teniente coronel Eduardo Ro- 
sell y Malpica, las que narra Luis Rodolfo, comienzan en su Diario 
contenido, como ya he dicho en otra ocasión inolvidable, en dos li
bretas de bolsillo en las llamadas Excelsior Diary o Vademécum, en 
que nos da todo el camino seguido desde el primero de Enero de 
1895 hasta la terminación de la Guerra de Independencia. Este Diario 
que por la generosidad de sus hijos, expresada a nosotros por el doctor 
Calixto Gavica y González, esposo de la señora Carmen de Miranda 
y González-Carvajal, se publica, como un homenaje a la memoria de 
quien había sido escogido para presidir este Décimo Congreso Nacio
nal de Historia. Hemos de aclarar asimismo, que originalmente esas 
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libretas nos las facilitó en 1950 el propio comandante Miranda, con 
autorización para que las copiáramos y las utilizáramos en la biografía 
que él sabía preparábamos.

La primera de esas libretas a que me he referido, consigna en su 
primera anotación algo que da la medida del sujeto, y sin que preten
damos aquí hacer un estudio caracterológico ni psicotípico del coman
dante Miranda, sí queremos señalar que esa nota, a su edad, lo pinta 
de cuerpo entero: “suplico — dice — si me matan se lo entreguen al 
Dr. Ramón L. Miranda, 116 W. 64th. New York, lo firma, repite 
una nota en inglés, vuelve a firmar y después pone debajo: “Viva 
Cuba Libre”. Ahí está toda una convicción, él sabe que a Cuba Libre 
se viene a morir por ella, admite que esto será lo más seguro y por 
eso entre romántico y convencido escribe esas primeras líneas, además, 
porque de haber ocurrido era un medio para que los suyos supieran 
que había muerto peleando por Cuba.

Las notas primeras del Diario a que nos estamos contrayendo son 
todas advertidoras de que Luis Rodolfo visitó con frecuencia a don 
Tomás pidiéndole que lo incorporase a la primera expedición que 
saliera para Cuba, con una ansiedad rayana en la angustia, así después 
de anotar que Angelina y tía Lucianita le habían dado veinte cen
tavos y que en la noche, después de hablar con Mr. Rodríguez no 
pudo ver a Estrada Palma porque no estaba en el Astor house, con
signa que le ha dejado una carta en que le dice: “Dn. Tomás, Acuér
dese haga el favor, Luis Rodolfo”. Don Tomás no le ponía mucho 
asunto a Luis Rodolfo, acaso porque debido a su juventud sus propios 
familiares temían que viniera a la guerra, o quizás porque vislum
braron antes que Calixto García, que necesitaba estar protegido por 
el Dios que hay para los locos. De cuantas peripecias sufrieron los 
cubanos que anhelaban venir a la revolución, hay cuenta circunstan
ciada en el Diario del teniente coronel Rosell a que ya me he referido, 
y sería obra de no concluir el seguir paso a paso esas vicisitudes de 
las cuales participaba Luis Rodolfo, ya que todos ellos pertenecían 
al grupo de patriotas que al cabo se movieron alrededor del general 
Calixto García.

El 24 de Marzo de 1896 están listos para desembarcar en tierras de 
Oriente, próximos a Baracoa, y el día 25 se encuentran ya acampados 
en el lugar denominado Otra Banda, es aquí su primera anotación en 






































































































































































































